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    Prólogo


    •


    María Elisa Velázquez y Gabriela Iturralde


    Si bien han sido significativos los avances en la historiografía sobre el comercio de personas del continente africano a distintas regiones de Hispanoamérica, todavía falta mucho por averiguar. Distintas interrogantes son el eje de las investigaciones realizadas actualmente. Por un lado, se ha insistido en que debe revalorarse la importancia de las poblaciones de origen africano en Hispanoamérica, sin tener como referencia siempre el comercio británico, por ejemplo. Además, se ha documentado que, desde tiempos tempranos, mujeres, hombres y niños de origen africano participaron en varias y distintas actividades dentro de las principales ciudades de Hispanoamérica y su importancia en el desarrollo de las empresas textiles, ganaderas o comerciales fue sustantiva. Algunas investigaciones han hecho énfasis en el comercio interno de personas esclavizadas, en su llegada por el Pacífico y como mano de obra en las haciendas. No obstante, todavía se piensa que la participación del imperio español en este comercio no fue tan contundente y continúa menospreciándose la relación y las implicaciones económicas, sociales y culturales de Hispanoamérica con el continente africano. Este tema tiene especial relevancia en este libro.


    En mayo de 2020 se publicó el libro From the Galleons to the Highlands: Slave Trade Routes in the Spanish Americas, pocos meses después, Alex Borucki quien es uno de los editores de este volumen, nos visitó en el Programa Nacional de Investigación Afrodescendientes y Diversidad Cultural del Instituto Nacional de Antropología e Historia. A partir de entonces, establecimos una intensa y productiva colaboración académica que ha permitido profundizar en el conocimiento sobre la movilidad de personas esclavizadas en el territorio de la Nueva España, así como emprender el desarrollo de nuevas herramientas para dar a conocer la importancia de la participación de las personas de origen africano y sus descendientes en la América hispánica.


    Como parte de esta colaboración, Borucki, Eltis y Wheat, editores de la obra antes mencionada, nos ofrecieron la posibilidad de publicar este libro en español, la propuesta llegó acompañada del texto traducido y los derechos para su publicación. Gracias a esta generosa colaboración, ahora ponemos en manos de estudiantes, investigadores y público interesado, un ejemplar que a través de once capítulos explora, documenta y demuestra la relevancia del tráfico trans­atlántico de personas esclavizadas de origen africano en la América española, y de manera novedosa se detiene en el estudio de este comercio en una escala interna y regional. Especial interés tienen, para nosotros, los capítulos dedicados a la Nueva España que analizan el valor de las poblaciones de origen africano en la construcción de la sociedad de aquella época.


    De este volumen traducido, queremos hacer algunas acla­raciones. La revisión por pares de este libro, que es obligada en el INAH, llamó la atención sobre el empleo de algunos términos y conceptos. Por ello, para esta edición, sustituimos el uso del término esclavo/esclava por persona o personas esclavizadas. Consideramos que el uso de este adjetivo da cuenta de la condición impuesta sobre los millones de personas del África subsahariana que fueron sometidas y comerciadas, y evita el uso de un sustantivo orientado a considerar que la esclavitud es una condición casi intrínseca de estas personas. Además, esta formulación permite incluir la participación por igual de mujeres, niñas y niños, que es omitida cuando se emplea el sustantivo singular masculino “esclavo” como referente universal.


    Asimismo, hemos cambiado la formulación “personas de color libres” por africanos y afrodescendientes libres. Evitamos el empleo del eufemismo, propio de las dinámicas de las relaciones sociales racializadas en el contexto estadounidense, por inexacto y porque refuerza nociones racistas, en las que se piensa que solamente las personas llamadas coloquialmente negras, mulatas, etcétera tienen “color” de piel. Utilizar los términos africanos y afrodescendientes, si bien puede ser general o poco descriptivo, resta valor al estigma racista del color de piel que hasta nuestros días pesa sobre las personas afrodescendientes y pone de relieve categorías de análisis que han reivindicado los movimientos afrodescendientes contemporáneos, sobre todo en América Latina.


    Por otra parte, es importante señalar que al menos en México existe un debate entre historiadores, sobre la manera más pertinente de denominar a la etapa que transcurre entre los siglos XV al XVII, es decir, si se trata de un periodo colonial o uno virreinal. Este debate no se queda en una discusión nominalista sino que tiene implicaciones interpretativas acerca de la realidad política, social y económica de esa etapa. Hemos mantenido la noción de “América colonial” empleada por las y los autores en lugar de América virreinal o Virreinato, pues su uso expresa el posicionamiento analítico acerca de este periodo histórico. Además, asumimos que al tratarse de un libro cuyos textos abordan casos de toda la región, que en cada país los debates analíticos y políticos son distintos, y que circulará en muchos de estos países, la noción de América colonial permite establecer un criterio espacio-temporal de esta etapa compartida en toda la región.


    Finalmente para el INAH y, en particular, para el Progra­ma Nacional de Investigación Afrodescendientes y Diversidad Cultural de la Dirección de Etnohistoria, es motivo de satisfacción ofrecer esta edición en español con textos de pres­tigiosos investigadores cuyo tema resulta imprescindible para entender la realidad de nuestras sociedades. Además, contribuye a la investigación sobre las poblaciones de origen africano, trabajo que desde hace más de 25 años ha sido prioritario para el Instituto.



    María Elisa Velázquez y Gabriela Iturralde

    Programa Nacional de Investigación

    Afrodescendientes y Diversidad Cultural

  


    La historia atlántica y el comercio de personas esclavizadas a Hispanoamérica


    •


    Alex Borucki, David Eltis y David Wheat


    Introducción


    En el medio siglo, luego del contacto colombino, el estado más poderoso de Europa había quedado a cargo de los dos sistemas de gobierno más potentados de América: los imperios mexica e inca. Desde ese momento y, al menos, hasta 1810, Hispanoamérica fue el dominio imperial europeo más grande y más poblado en el Nuevo Mundo, extendiéndose eventualmente desde California hasta Buenos Aires. Tanto el primer como el último viaje de personas esclavizadas que cruzaron el Atlántico desde África desembarcaron no muy lejos uno de otro, en Puerto Rico (1520) y Cuba (1867).1 Este grupo de colonias –del tamaño de un continente– desarrolló la primera y la mayor población negra libre en América hasta fines del siglo XVIII. Hispanoamérica fue, por lo tanto, la parte de América con vínculos más duraderos con África. Como muestran los capítulos de este volumen, hay una literatura en lengua española delimitada nacionalmente sobre las poblaciones africanas y afrodescendientes en Hispanoamérica, que no es muy conocida más allá de las fronteras y fuera de esta región. La investigación multilingüe sobre este tema se centra casi exclusivamente en Cuba durante el siglo XIX. Los orígenes, la composición y la evolución demográfica de las poblaciones “negras”, de los imperios francés, británico y hasta portugués, aún son más conocidos que los del mundo hispánico. Pero, dada la importancia de este último, es extraño que haya menos conciencia de la magnitud, la naturaleza y la relevancia de la conexión africana con Hispanoamérica –especialmente del papel de España en el comercio de africanos esclavizados– que la que hay en cualquier otro ámbito del tráfico transatlántico.2 Las contribuciones incluidas en este libro son un primer intento de remediar este problema.


    Fragmentos de esta introducción, así como el primer capítulo, son versiones actualizadas de nuestro artículo publicado en la American Historical Review, que originó la edición de este libro.3 En 2015, la mayoría de los colaboradores se encontraron en la conferencia de la American Historical Asso­ciation para un fructífero panel, dividido en tres secciones, sobre el comercio de personas esclavizadas en Hispano­américa. El resultado final no fue tan equilibrado como nos hubiera gustado: dos tercios de las colaboraciones abordaron México y América Central durante el “largo” siglo XVII, por un lado, y Cuba, por el otro. Claramente, hay todavía trabajo por hacer respecto al tráfico de personas esclavizadas en Venezuela, Colombia y Perú, y específicamente en Cartagena y el Río de la Plata durante el siglo XVII. Sin embargo, esperamos que este volumen complemente trabajos recientes sobre la vida de los africanos y sus descendientes en estas colonias, que demuestran cómo y por qué litigantes esclavizados participaron en la cultura legal de Hispanoamérica, y practicantes africanos de medicina ayudaron a forjar el conocimiento común sobre el cuerpo humano y el ambiente, entre otros trabajos importantes citados más adelante.4


    Debido a que casi la mitad de los más de dos millones de cautivos africanos que llegaron al Imperio Español arribó a Cuba, nuestro énfasis en la “isla fiel” no es injustificado. Pero los barcos ibéricos también transportaron decenas de miles de africanos a América durante el siglo XVI. El primer pico del comercio de personas esclavizadas a las colonias españolas tuvo lugar durante la Unión Ibérica (1580-1640), cuando los cautivos que sobrevivían el viaje transatlántico, a menudo, eran forzados luego a soportar las rutas interamericanas que llevaban a la ciudad de México y Lima, entre muchos otros destinos. Durante esta época, Cartagena de Indias se convirtió en el punto de entrada más grande de América para los africanos. Las tradicionales representaciones de la primera Hispanoamérica no logran reconocer la impor­tancia demográfica de estas olas sucesivas de africanos esclavizados: por cada tres inmigrantes europeos que llegaban a Hispanoamérica, entre 1492 y 1640, había cerca de cinco africanos.


    Actualmente, tenemos pruebas más que suficientes para justificar una reevaluación de la escala, la naturaleza y la importancia del comercio de personas esclavizadas a Hispanoamérica y explorar las implicaciones de algunos de nuestros hallazgos para la historia atlántica. Una reevaluación de este tipo lleva a una nueva apreciación no sólo de la presencia africana en las colonias españolas, sino también –dados los vínculos entre la esclavitud y el poder económico anterior a la abolición– del estatus de todo el proyecto imperial español. En general, más africanos esclavizados entraron de manera permanente a Hispanoamérica que a todo el Caribe británico, lo que hace de esta región la entidad política más importante en América, después de Brasil, para recibir personas esclavizadas. Ahora creemos que unos 1,51 millones de africanos esclavizados llegaron a Hispanoamérica directamente desde África entre 1520 y 1867. Calculamos que unos 566 mil africanos esclavizados más fueron desembar­cados en Hispanoamérica, provenientes de otras colonias europeas del Nuevo Mundo como Jamaica y Brasil. Tanto los cálculos transatlánticos e interamericanos en este libro serán revisados a medida que se descubran datos nuevos, incluyendo aquellos que aparecen en los capítulos 1, 8 y 9.5


    Dos tercios de los más de dos millones de africanos esclavizados que llegaron a Hispanoamérica desembarcaron antes de 1810, antes de la época del cultivo de azúcar a gran escala en Cuba y Puerto Rico. Incluso en Cuba, el tamaño y la importancia de la economía basada en la esclavitud fue intensa y fundamental en diversas actividades mucho antes de 1789, lo que es una útil corrección a los estudios que han descrito a Cuba como un páramo antes del boom azucarero. Este gran flujo de cautivos durante los siglos XVI, XVII y XVIII es, en realidad, notable cuando recordamos que la mano de obra que sostenía la exportación más valiosa de las colonias americanas de España –la plata– estaba formada, en gran medida, por amerindios. En los demás imperios europeos de América, en cambio, los africanos esclavizados y sus descendientes fueron responsables de todas las exportaciones significativas hasta bien entrado el siglo XIX. El dominio militar e industrial británico en el siglo XVIII y el meteórico ascenso y caída de Saint-Domingue han enceguecido a los investigadores respecto a la continua expansión de las colonias españolas y sus poblaciones de afrodescendientes hasta la independencia. Las poblaciones negras tuvieron un papel clave en el crecimiento de Hispanoamérica antes de 1800. Además de revelar la importancia del comercio de personas esclavizadas para la colonización y el desarrollo de Hispanoamérica, los capítulos de este libro brindan una percepción más amplia de la relevancia de las colonias españolas para la historia del comercio transatlántico de personas esclavizadas y, en consecuencia, para la historia atlántica. La historia del comercio de personas esclavizadas para Hispanoamérica tuvo implicaciones para todo el Atlántico en el sentido de que recurrió a todas las ramas europeas de este horrible tráfico, y cautivos de todas las regiones africanas involucradas en este tráfico arribaron al menos a una de las muchas colonias españolas. No fueron sólo las autoridades metropolitanas de los diferentes poderes europeos las que lucharon por y negociaron contratos de comercio de personas esclavizadas hacia Hispanoamérica, sino también, a nivel local, funcionarios y comerciantes. Como indica el trabajo reciente de Bianca Premo, los africanos y las personas de ascendencia africana –incluso, en algunos casos, los sujetos mismos que eran traficados– desempeñaron un papel en la conformación del derecho español e hispanoamericano en relación con la esclavitud y el comercio de personas esclavizadas.6 Todos estos grupos ayudaron a influenciar los flujos comerciales transimperiales del Nuevo Mundo.


    En las primeras décadas del tráfico de personas esclavizadas, así como en las últimas, este tipo de comercio brindó una forma para medir la fortaleza económica de Hispanoamérica en relación con la de otros imperios europeos. La dependencia española de la mano de obra de los africanos esclavizados en diversos sectores, que comenzó a principios del siglo XVI (además del trabajo amerindio forzado), puede ayudar a explicar la velocidad y el alcance de la expansión española en gran parte del Caribe, en comparación con el desarrollo relativamente lento de la colonización portuguesa en Brasil durante las mismas décadas.7 A mediados del siglo XIX, el sector azucarero de Cuba aseguró que esta isla probablemente tuviera un producto bruto per cápita más alto que Estados Unidos, así como la primera red de ferrocarriles en América Latina.8 Pero incluso en el siglo XVIII, las exportaciones a Europa desde la América española tenían un valor mucho mayor que las de sus contrapartes británica, francesa, holandesa y portuguesa. En 1700, el producto total del Caribe no español, que, en más del 90 %, estaba constituido por azúcar y subpro­ductos azucareros, alcanzó 1,7 millones de libras esterlinas o 7,6 millones de pesos.9 En las posesiones españolas, en cambio, sólo la producción de lingotes de plata promedió los ocho millones de pesos por año de 1696 a 1700, una cifra que hizo a estas colonias más valiosas para España que lo que Brasil era para Portugal, y lo que las colonias en el continente como en el Caribe lo fueron para los británicos. Setenta años después, la supremacía de las colonias españolas sólo se deterioró levemente. El valor total anual en pesos del producto del Caribe francés era de 23,1 millones, y el del británico de 16,2 millones, mientras que el imperio español generaba exportaciones por casi 31 millones de pesos, de los cuales 29,2 eran lingotes de plata. Aun si incluimos las trece colonias continentales en el total británico, la América española se mantiene muy por encima: sólo que ya no tiene un producto mayor que el de todos sus competidores combinados.10 La cesión de Jamaica a Gran Bretaña y de Saint-Domingue a Francia aparentemente no permitió a los británicos ni a los franceses alcanzarla antes de la etapa de la independencia; Hispanoamérica creció vigorosamente hasta, por lo menos, 1800.11 Junto con la exportación de monedas y los cálculos de población, el comercio de personas esclavizadas puede usarse como un indicador del continuo dinamismo de Hispanoamérica en el Atlántico antes de 1800, y en Cuba específicamente hasta 1867. En este sentido, la divergencia económica entre Hispanoamérica y Estados Unidos sólo comenzó en el siglo XIX.12


    Los pueblos originarios extraían la mayoría de la plata que apuntalaba las exportaciones coloniales, pero el papel de los africanos ha sido poco comprendido en una historiografía del mundo atlántico que ha enfatizado las plantaciones orientadas a la exportación. Con la posible excepción de la Cuba del siglo XIX, el Atlántico negro aún es definido en términos de vínculos entre África, por un lado, y los mundos anglo, franco y lusoparlantes, por el otro. Desde 1640 y hasta fines del siglo XVIII, los vínculos del imperio español con África son vistos en declive, comparados con los millones de africanos que llegaron a la América no española.13 Recientemente han aparecido referencias a un “segundo Atlántico”, para nombrar el periodo dominado por la Europa noroccidental (Inglaterra, Francia y, en menor medida, los Países Bajos) en contraste con el “primer Atlántico” liderado por los imperios ibéricos.14 Nuestra investigación se opone a esta visión. El comercio de personas esclavizadas fue de vital importancia durante los cuatro siglos de colonialismo español en el Nuevo Mundo. El comercio de personas esclavizadas fue fundamental no sólo para la colonización temprana de Hispanoamérica, cuando surgieron variadas economías regionales tanto en las tierras altas como en las bajas, sino también de importancia clave a lo largo del siglo XVIII, cuando el imperio español se transformó.15 A partir de ahí, sostuvo el auge de las plantaciones de azúcar y café orientadas a la exportación en Cuba y Puerto Rico. Más aún, dos tercios de los arribos transatlánticos al imperio español llegaban bajo el control de comerciantes españoles. Los especialistas tienen todavía que reconocer la escala tanto de la participación española en la organización del comercio de personas esclavizadas como la participación de la población africana en la Hispanoamérica colonial.


    Entonces, ¿qué estaban haciendo tantos africanos esclavizados y personas de ascendencia africana en las colonias españolas si no estaban generando ingresos por exportaciones a los dueños de personas esclavizadas en Hispanoamérica y a los inversores que estaban en España? Algunos, por supuesto, trabajaban produciendo exportaciones agrícolas, mineras y pesqueras. La producción de cacao y perlas en Venezuela, así como de cueros en Cuba y el Río de la Plata, dependían mucho en la mano de obra esclava. La mitad de todo el oro exportado de la Hispanoamérica colonial a la metrópoli provenía de Nueva Granada (Colombia), dado que los descubrimientos anteriores en La Española, Honduras y Venezuela pronto se agotaron: los africanos y sus descendientes extraían los metales en todos estos sitios.16


    Si bien las personas amerindias extraían la mayor parte de la plata, los africanos esclavizados realizaban múltiples tareas en los campos mineros desde Zacatecas a Potosí.17 Pero en las colonias españolas la mayoría de los hombres, mujeres y niños negros esclavizados trabajaban en muchas ocupaciones fuera del sector exportador. Hispanoamérica tenía de lejos los centros urbanos más grandes del Nuevo Mundo. La ciudad de México, Guanajuato, Querétaro, Lima, Buenos Aires y La Habana eran más grandes que Nueva York, Boston y Filadelfia al terminar el siglo XVIII, las dos primeras empequeñecieron a todas las otras durante el periodo colonial.18 En estas y otras ciudades hispanoamericanas (y aun en un número mayor de ciudades más pequeñas y pueblos), las tareas cotidianas de provisión de agua, comida, ropa, refugio y otros servicios básicos eran realizadas comúnmente por africanos o personas de ascendencia africana libres o esclavizadas.19


    Las personas esclavizadas también elaboraban muchos de los bienes que eran comercializados entre las colonias espa­ñolas. Confeccionaban textiles en los talleres de Nueva España y Ecuador, también producían azúcar cerca de Veracruz, y cacao, harina, tabaco y cueros en Venezuela, todo para los mercados coloniales.20 Trabajadores esclavizados en la costa peruana hacían vino, trigo y azúcar, esenciales para los consumidores españoles y para la reproducción de su cultura en Los Andes. En la provincia de Cartagena, las personas esclavizadas cosechaban maíz, criaban cerdos y extraían grasa de manatí que eran exportados al resto del Caribe.21 Los jesuitas, quizás fue la corporación más grande de dueños de personas esclavi­zadas en América (después de la propia Iglesia Católica), se apoyaban casi exclusivamente en la mano de obra esclava para trabajar en las granjas, los cañaverales, las minas, los vi­ñe­dos, las fábricas textiles, así como en los establecimientos para cría de ganado, ovejas y mulas. Las propiedades jesuí­ticas más grandes estaban en la costa de Ecuador, Perú y Cór­doba (en Argentina); la mayoría de ellas brindaban suministros a los centros urbanos de Guayaquil a Potosí.22 En estas áreas, las personas esclavizadas se concentraban cerca de la costa, en parte, porque allí era donde la declinación de la población indígena había sido más severa y también debido a la mayor disponibilidad de tierras para arar, no obstante se pueden considerar otras razones para cada región.23 ¿Cómo pagaban por estos productos las élites en las grandes ciudades, ubicadas en las tierras altas y, en menor medida, en las tierras bajas? En algunas de ellas, la plata fue gran parte de la respuesta y aquí también estuvieron involucrados los africanos, dado que las personas esclavizadas acuñaban las monedas de Potosí que facilitaban el comercio intercolonial en partes de Sudamérica.24


    Una analogía que nos ayuda a ilustrar la interdependencia regional y la aplicación de la mano de obra esclava en algunas áreas del imperio español nos la brinda la América británica, el Caribe y las trece colonias continentales. El azúcar caribeño era el núcleo del sistema británico. Antes de 1800, el continente producía sólo tabaco, arroz, algo de añil y pieles que podían venderse en Europa, artículos que juntos nunca se acercaron a un cuarto del valor del azúcar. Sin embargo, las colonias británicas continentales compraban gran­des cantidades de bienes de Europa a medida que sus po­blaciones se expandían y eran capaces de hacer eso porque vendían productos y servicios de envío al Caribe. En el caso español, después de la fundación de Potosí, a mediados del siglo XVI, los lingotes de plata podrían ser considerados como el equivalente del azúcar de la América británica dos siglos después; las tierras altas de la América española que producían plata (la fuente de una valiosa mercancía trans­atlán­tica) podrían ser consideradas la contraparte del Caribe británico; una mano de obra indígena forzada cumplía el papel de las personas esclavizadas importadas; y, en la medida en que comerciaban con áreas altas, ricas en plata, algunas tierras bajas de Hispanoamérica (Cartagena, Veracruz, la costa de Perú y Ecuador, Venezuela, el Río de la Plata, entre otras regiones del continente) se consideraban como parecidas a las colonias continentales britá­nicas. Tanto el continente británico como las tierras bajas españolas podían exportar a Inglaterra (tabaco, arroz y añil) y a España (cueros, oro, cacao y perlas), respectivamente, aunque, en el caso español, las exportaciones se canalizaban a través de un selecto número de puertos, estratégicamente ubicados, como Ciudad de Panamá, Cartagena, Veracruz o La Habana, desde donde se enviaban a España.


    Pero todos estos artículos combinados no alcanzaban a igualar el valor del azúcar del Caribe británico y la plata de las tierras altas españolas. Esto no importaba. Algunas tierras bajas en Hispanoamérica, en particular los puertos marítimos importantes, fueron tan relevantes para las tierras altas como el territorio continental americano británico lo fue para el Caribe inglés. En realidad, algunas jurisdicciones en tierras bajas españolas, al sur del Ecuador, ejercieron una autoridad administrativa directa sobre las regiones altas (Li­ma y, posteriormente, Buenos Aires). Quizá, algunas de las tierras bajas españolas y gran parte de las tierras continentales británicas, al norte de Virginia, habrían tenido poco más allá de la agricultura de subsistencia sin sus conexiones con los sectores de la plata y el azúcar, respectivamente. Algunas tierras bajas españolas tal vez se parecían a las colonias continentales norteamericanas británicas en que su capacidad para importar personas esclavizadas y mercancías transatlánticas podrían ha­ber obstaculizado su capacidad para vender su producción a otros lugares dentro de sus respectivos sistemas imperiales. Gran parte del comercio, incluyendo el de personas esclavizadas, se producía entre las tierras bajas españolas y otros circuitos imperiales también. No obstante, el intercambio y las rela­ciones intercontinentales –y en menor medida transimperiales– españolas han atraído menos atención académica en lengua inglesa que el comercio entre colonias británicas.25 El papel central de los mercados internos de las colonias españolas en la historia atlántica, en gran medida, aún es ignorado.


    Al igual que en el caso de las comparaciones macro­históricas, esta comparación entre las colonias británicas y las españolas, y los mercados internos merece varias advertencias. Primero, los principales puertos de flotas (Carta­gena-Por­to­belo, Veracruz y La Habana) fueron, en cierta forma, independientes de los ciclos de la plata y, en realidad, canalizaron casi todo el comercio transatlántico español (agregando el complejo portuario del Río de la Plata intermitentemente) siempre que podían. A mediados de la década de 1560, Cartagena y Veracruz se convirtieron en significativos puertos para las flotas de Indias (Cartagena precedió notablemente como importante puerto de personas esclavizadas). Tanto Cartagena como La Habana debían su existencia a sus posiciones dentro de estas economías marítimas transatlánticas. Si bien se desarrollaron algunas variaciones según la época, para el inicio del siglo XVII, se suponía que casi todo el comercio transatlántico era filtrado a través de estos puertos. Todas las exportaciones transatlánticas (incluyendo tanto la producción de las tierras bajas como la plata de las tierras altas) iban a ser transportadas desde el complejo portuario Tierra Firme (Cartagena y Nombre de Dios o Portobelo), Veracruz y La Habana en las flotas de Indias. Las importaciones transatlánticas (incluyendo tanto los bienes europeos como los africanos esclavizados) iban a ser recibidas en puertos específicos: por lo general, Cartagena, Veracruz y, a veces, Buenos Aires. Así, para la gran mayoría de las áreas bajas de Hispanoamérica, las conexiones directas con Europa o África o las áreas hispanoamericanas productoras de plata eran inexistentes en teoría y poco frecuentes en la práctica. En cambio, unos pocos puertos importantes actuaron como intermediarios en una red de comercio capilar costero y de tierra adentro, y monopolizaron esta posición el mayor tiempo posible. Gran parte de las áreas bajas comerciaban bienes baratos entre ellas o intercambiaban a puertos de importancia otros bienes poco costosos, arribos de personas esclavizadas en pequeña escala y mercadería europea como prendas.


    El azúcar y la plata, en verdad, fueron las industrias más dinámicas en los imperios británico y español, y llevaron a otras colonias dentro de cada uno de estos sistemas imperiales a sus órbitas. En particular, la producción de azúcar y plata permitió la expansión de la esclavitud a través de estos imperios más allá del Caribe británico y los sitios mineros mexicanos y peruanos. Pero, si bien la plata dominó las exportaciones hispanoamericanas y estimuló un gran número de industrias artesanales a través de las colonias, la producción en el resto de las colonias españolas fue mucho más considerable. Millones de amerindios, africanos y campesinos libres, de ascendencia mixta, que vivían en Hispanoamérica, generaban una producción total de enorme valor y, a la vez, imposible de medir. En otras palabras, Hispanoamérica no era claramente una economía de monocultivo como la América británica, dado que estos mercados internos fuera de los circuitos de la plata eran imposibles de comparar con las colonias británicas. Suponer que la plata era todo e ignorar la producción local para el consumo local lleva a una visión sesgada de la escala de la población y la producción en las colonias españolas.26


    Los residentes de los asentamientos europeos coloniales en toda América estaban dispuestos a comprar africanos esclavizados antes de los comienzos del siglo XIX, si podían pagarlos.27 Los precios de las personas esclavizadas eran más bajos en Brasil y en el Caribe (tanto en las islas como en la costa), superior en las colonias norteamericanas, y muy elevado todavía en Potosí, la fuente de la plata que, desde mediados del siglo XVI, reunía a los mercados de Buenos Aires, Lima y Cartagena formando un eje clave –en términos de valor– para la primera economía moderna atlán­tica. Las transferencias de fondos desde el tesoro real de México a la administración colonial en Cuba y Venezuela, así como desde Perú a Buenos Aires, hizo más fácil comprar personas esclavizadas en las áreas que los recibían durante el siglo XVIII.28 Los africanos esclavizados y las personas de ascendencia africana podían encontrarse en la mayoría de las colonias hispanoamericanas. Donde eran menos en número –por ejemplo, Paraguay o partes de América Central– indicaba pobreza relativa y niveles más bajos de comercio intercolonial (lo mismo podría decirse de los Apalaches o de la Nueva Inglaterra rural durante el mismo periodo).29


    La amplitud, diversidad y expansión cronológica de las colonias españolas hicieron que el comercio de personas esclavizadas a Hispanoamérica fuera muy difícil de abordar. La subdivisión de este campo en las historiografías nacionales hispanoamericanas vuelve aún más complejo el tema. Además, una inmersión en la literatura sobre los comercios de personas esclavizadas británico, luso-brasileño, holandés y francés es esencial si queremos comprender el tráfico español. Si bien, en los últimos años, las historiografías del comercio transatlántico de personas esclavizadas, por un lado, y de la Hispanoamérica colonial, por el otro, no se han involucrado seriamente entre sí, quizá este volumen estimule esa interacción. El estudio sobre el comercio de personas esclavizadas es principalmente anglófono y francófono, y tiende a poner en primer plano a Europa noroccidental, el Atlántico norte y los Estados Unidos, incluyendo el Caribe no español. Más recientemente, los estudios han llevado al mundo lusófono al centro de la escena.30 Si bien han aparecido muchos estudios nuevos sobre la esclavitud y las personas de ascendencia africana en Hispanoamérica, estas contribuciones siguen sin explicar cómo las primeras poblaciones de africanos llegaron allí, más allá de las contribuciones fundacionales sobre este tema.31


    Si bien el asunto de la trata esclavista ha sido incluido como referencia en monografías y libros compilados sobre varios aspectos de la historia de los africanos y sus descendientes en México, hasta la publicación del libro de Pablo Miguel Sierra Silva en 2018, no había aparecido una mono­grafía específicamente dedicada al comercio de personas es­clavizadas en México, desde su examen parcial por Colin Palmer en 1976.32 No obstante, los estudios recientes demuestran un interés renovado en el tráfico de personas esclavizadas hacia y dentro del virreinato de Nueva España. Para países como Perú, Venezuela, Colombia y Ecuador, los estudiosos todavía tienen que explotar de forma más sistemática las abundantes fuentes documentales sobre las conexiones con África.33 Y, a pesar de avances significativos, todavía sabemos relativamente poco de los africanos enviados a otros territorios españoles, como las Islas Canarias,34 las Filipinas,35 o la propia España durante y después de la Unión Ibérica.36


    En esta introducción y en el primer capítulo, nos hemos centrado en los puertos y las amplias regiones desde donde las personas esclavizadas eran embarcadas y desembarcadas. Fuentes de la Iglesia Católica, registros notariales, censos, casos judiciales y otros documentos coloniales ofrecen claves para entender los muchos significados de las “naciones” africanas para los africanos, así como para los burócratas y los sacerdotes que escribían los documentos. La futura investigación, sin duda, integrará los numerosos estudios locales basados en estas fuentes con los nuevos da­tos del comercio de personas esclavizadas a medida que vayan apareciendo, refinando y mejorando nuestro conocimiento de las experiencias y los orígenes de más de dos millones de mu­jeres, hombres y niños africanos que fueron trasladados a Hispanoamérica como personas esclavizadas. Se están expandiendo rápidamente estudios de base local, pero centrados en el Atlántico sobre los africanos y sus descendientes en la Hispanoamérica colonial.37 Necesitamos un esfuerzo coordinado para recuperar las historias de lo que es actualmente la rama menos conocida de la diáspora africana en las Américas.


    Todos los capítulos siguientes tratan, hasta cierto punto, aspectos transimperiales y transnacionales, ya que el comercio de personas esclavizadas a Hispanoamérica comúnmente involucró a comerciantes extranjeros, que van desde los primeros organizadores ibéricos, genoveses y alemanes de viajes de personas esclavizadas, a la presencia intermitente de comerciantes portugueses, holandeses e ingleses en la América española, y a la muy activa participación de los esclavistas estadounidenses en el último y masivo tráfico ilegal a Cuba. Los historiadores del Atlántico Sur lusófono han sido conscientes, durante mucho tiempo, que las redes esclavistas portuguesas sacaron provecho de la gran demanda de africanos esclavizados en las colonias españolas en el Río de la Plata y el Caribe. Aunque este conjunto de investigaciones no se ha centrado en las rutas de cautivos africanos a las colonias españolas, brinda modelos útiles para los historiadores interesados en usar fuentes en lengua española.38 Los historiadores del Atlántico británico han identificado formas en las que el comercio de personas esclavizadas británico intracolonial en América del Norte y el Caribe incluyeron la venta de cautivos a las colonias españolas.39 Si bien, muchos estudios en lengua inglesa se han centrado en las conexiones de los dominios británicos y españoles, ha habido una investigación menos sistemática sobre la interconexión de los mundos español y portugués. Sin embargo, desde el siglo XV hasta mediados del siglo XIX, los lazos entre los imperios ibéricos fueron, incluso, más fuertes que los que había entre las colonias españolas y las británicas, tanto en los escalones más altos como en los más bajos de la sociedad; esto fue cierto en el comercio de personas esclavizadas que vinculaba los núcleos portugueses en África occidental con la Hispanoamérica de los primeros tiempos coloniales.40 Aunque varios capítulos en este libro abordan estos procesos transimperiales, la colección se centra principalmente en la organización del tráfico y en la vida de los cautivos a lo largo de las rutas del comercio de personas esclavizadas hacia y dentro de Hispanoamérica, con especial atención en los patrones dentro de regiones específicas y entre diferentes colonias españolas. El foco aquí está en las comunidades comerciales en áreas que van de Veracruz a Montevideo y en las experiencias de los cautivos que estas traficaban.


    En lugar de señalar a los comerciantes y a los dueños de personas esclavizadas españoles e hispanoamericanos como clientes pasivos que adquirían africanos de comerciantes extranjeros, este libro muestra que los agentes españoles en Europa y América estuvieron involucrados activamente en el tráfico de personas esclavizadas durante los primeros 150 años de trata y considerados entre los últimos en realizar viajes transatlánticos de personas esclavizadas durante el siglo XIX. La participación activa de los comerciantes españoles e hispanoamericanos en muchos niveles se ve oscurecida no sólo por las historias del comercio de personas esclavi­zadas que coloca al Imperio Español en un papel secundario, sino también por las historias nacionales que, con pocas excepciones (por ejemplo, la conexión Cuba-Cataluña en el siglo XIX) presenta el comercio de personas esclavizadas como realizado por extranjeros. Las historias locales de países y poblaciones de México a Venezuela y de Ecuador a Uruguay tienen todavía que luchar con el legado de esta participación activa en el comercio de personas esclavizadas. Los comerciantes y los hombres de letras españoles e hispanoamericanos escribieron una cantidad de peticiones y memoriales que enfatizan la urgente demanda de cautivos africanos en las colonias, cuya llegada aseguraría ostensiblemente la estabilidad y la rentabilidad para los miembros de ciertos sectores socioeconómicos tanto en las colonias como en la España metropolitana. Los eruditos españoles e hispanoamericanos también estuvieron entre los primeros en escribir y actuar contra este tráfico. Sin embargo, después de la independencia, la misma élite buscó borrar a los afrodescendientes de las representaciones de las nuevas repúblicas, un proceso que, en cierta forma, aún existe a pesar de las acti­vidades de organizaciones sociales y políticas afrolati­noamericanas.
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        29 Para referencias al comercio de personas esclavizadas en la América Central colonial, véase Lowell Gudmundson y Justin Wolfe (eds.), Blacks and Blackness, 29, 35, 70, 132-33; y el capítulo 4 de este volumen.

      

      
        30 De un total de 37 artículos, The Slavery Reader, editado por Gad Heuman y James Walvin, sólo dos tienen contenido sobre Brasil y ninguno sobre las colonias españolas. Un segundo compendio ignora las experiencias de la población negra en la Hispanoamérica continental, pero incluye dos artículos sobre Cuba y uno sobre Brasil (Laurent Dubois y Julius S. Scott [eds.], Origins of the Black Atlantic).

      

      
        31 Los esfuerzos iniciales por tratar de explicar y cuantificar el arribo de personas esclavizadas, sus orígenes regionales, y pertenencias étnicas forman parte de las primeras monografías sobre las historias nacionales de la población negra en varios países hispanoamericanos, como la de Gonzalo Aguirre Beltrán, La población negra de México, 1519-1810. Por otra parte, la segunda edición del libro de Herbert Klein y Ben Vinson III African Slavery in Latin America and the Caribbean ha elevado el perfil de los estudios históricos sobre la esclavitud, pero no examina el comercio de personas esclavizadas en las colonias españolas. Slaves, Subjects, and Subversives, editado por Jane Landers y Barry Robinson, incluye capítulos sobre factores que causaban el esclavizamiento en África, pero también pasa por alto el tema de la trata. En Africans to Spanish America, editado por Sherwin Bryant, Rachel O’Toole y Ben Vinson III, el capítulo de Leo Garofalo (“The Shape of a Diaspora”) examina la llegada de personas de ascendencia africana desde la Península Ibérica, pero no investiga a detalle la trata esclavista desde África hacia las Américas.

      

      
        32 Pablo Miguel Sierra Silva, Urban Slavery in Colonial Mexico; Colin Palmer, Slaves of the White God. Véase también Colin Palmer, Human Cargoes, 108; David Wheat, “Garcia Mendes Castelo Branco”; Joseph M. H. Clark, “Veracruz and the Caribbean”; y Norma Angélica Castillo Palma, “La trata negrera”, 126-27. Otros estudios han incorporado secciones sobre la trata esclavista en Nueva España, como Luz María Martínez Montiel, Presencia africana en México, Antonio García de León, Tierra adentro, mar en fuera: el puerto de Veracruz y su litoral a Sotavento, 1519-1821, Maira Córdova, Población de origen africano en Oaxaca colonial (1680-1700), Julieta Pineda, “El vivir cristianamente: adoctrinamiento de las personas esclavizadas de origen africano por parte de la Compañía de Jesús en Nueva España, 1572-1767”, y Rafael Castañeda y Juan Carlos Ruiz (eds.), Africanos y afrodescendientes en la América hispánica septentrional: espacios de convivencia, sociabilidad y conflicto. Agradecemos a Gabriela Iturralde por estas últimas referencias.

      

      
        33 Véase Luz Adriana Maya Restrepo, Brujería y la reconstrucción de identidades; Sherwin K. Bryant, Rivers of Gold; y José Luis Belmonte Postigo, “‘No siendo lo mismo’”.

      

      
        34 Véase, por ejemplo, Manuel Lobo Cabrera y Elisa Torres Santana, “La Palma y los mercados del África negra”; y Germán Santana Pérez, “El comercio hispano con Angola”.

      

      
        35 Pascale Girard, “Les Africains aux Philippines”; y Tatiana Seijas, “Portuguese Slave Trade”.

      

      
        36 Véase, por ejemplo, Aurelia Martín Casares y Margarita García Barranco (eds.), La esclavitud negroafricana; y Arturo Morgado García, Una metrópoli esclavista.

      

      
        37 Para una mirada sobre el periodo colonial, véase Rachel Sarah O’Toole, “As Historical Subjects”. Para un enfoque historiográfico amplio e interdisciplinario de todo el campo hasta el presente, véase Alejandro de la Fuente y George Reid Andrews, eds., Afro-Latin American Studies.

      

      
        38 Ente otros, véase Luiz Felipe de Alencastro, O trato dos viventes; Roquinaldo Ferreira, Cross-Cultural Exchange in the Atlantic World; y Mariana P. Candido, An African Slaving Port. Para una notable obra reciente que incorpora fuentes en lengua española, véase Kara D. Schultz, “Interwoven”.

      

      
        39 Gregory E. O’Malley, Final Passages.

      

      
        40 Sobre las intersecciones de imperio británicas y españolas, véase Jorge Cañizares-Esguerra (ed.), Entangled Empires. Para obras recientes en las conexiones española-portuguesas durante los siglos VIII y XIX, véase Fabrício Prado, Edge of Empire; y Tamar Herzog, Frontiers of Possession. Hay historiografías más amplias en lenguas española y portuguesa sobre los conflictos ibéricos y las conexiones en el Río de la Plata, el área circuncaribe, los Andes y partes de Mesoamérica, entre otras regiones globales. Sobre los comerciantes de personas esclavizadas estadounideneses y Cuba, véase los capítulos 8 y 9 en este volumen, y los autores citados allí.

      
    

  


    I. La dimensión y las direcciones del comercio de personas esclavizadas a Hispanoamérica


    •


    Alex Borucki, David Eltis y David Wheat


    El interés académico que comenzó a situar la esclavitud en el Nuevo Mundo como una corriente historiográfica central después de mediados del siglo XX ha pasado por alto, en gran medida, la historia de cómo los africanos llegaron a Hispanoamérica. Lo que les sucedió a ellos y a sus descendientes, después de esos traumáticos desembarcos, es algo más conocido, pero sería notable si la producción académica sobre las poblaciones negras en Hispanoamérica superara el pequeño porcentaje de lo que está disponible por sus homólogos en la América anglófona. Hay estudios excelen­tes sobre regiones específicas (por ejemplo, México, Perú, el Caribe español y el Río de la Plata) y una serie de síntesis y trabajos de compilación que abordan sitios hispanoamericanos seleccionados en un contexto más amplio que incluye Brasil y Haití, pero, hasta hace poco, se dedicaron mínimas obras a los africanos y a las personas de ascendencia africana en el Nuevo Mundo hispano como un todo, desde el libro de Leslie B. Rout en 1976.1 En lo que respecta a una visión general del tráfico de personas esclavizadas a las colonias españolas, existen estudios fragmentarios basados en un puerto o región, muchos de ellos de hace décadas. Pero ni siquiera el lanzamiento de www.slavevoyages.org, hace más de una década, ha propiciado el interés académico por reevaluar esta rama menos conocida del comercio transatlántico de personas esclavizadas, y mucho menos algún intento de unirlo con los flujos interamericanos de africanos. De hecho, nuestra reevaluación del comercio español de personas esclavizadas aprovecha fuentes y aplica técnicas que recientemente están disponibles, y es la primera en integrar la investigación sobre los comercios interamericano y transatlántico de personas esclavizadas en el contexto español, cuando estos son de particular importancia para Hispanoamérica. Este capítulo constituye un esfuerzo preliminar por reestructurar ambos comercios en las colonias españolas. Está escrito con el espíritu del comentario de Roslings: “el mundo no puede ser entendido sin números. Pero el mundo no puede entederse sólo con números”.2 Comenzamos con una presentación de nuestras conclusiones antes de explicar cómo llegamos a ellas y luego mencionar algunas de sus consecuencias.


    Si bien, el apogeo del comercio portugués y británico de personas esclavizadas surgió y declinó en una parábola regular desde el siglo XVII al XIX, la figura 1.1 muestra un pa­trón bimodal para el tráfico a Hispanoamérica, con un pri­mer pico alrededor de 1620 y un segundo pico más alto en el siglo XIX. La forma de U en el medio es enfática. Pero la figura también agrega información sobre los viajes intera­mericanos; es decir, expediciones que transportaron africanos y personas de ascendencia africana esclavizados, desde el Caribe no español y Brasil a las colonias hispanoamericanas. Más de un cuarto de las personas esclavizadas que llegaban a Hispanoamérica embarcaron en colonias de otras potencias europeas en el Nuevo Mundo en lugar de hacerlo directamente desde África. Esta figura muestra que el punto más bajo de la U del comercio transatlántico español fue de algún modo compensado por el tráfico interamericano transimperial iniciado en 1640 y concluido en 1820, durante la época de la independencia hispanoamericana. Como puede verse, esta figura brinda un panorama de nuestra evaluación.


    
      [image: Figura 1.1. El tráfico de personas esclavizadas a Hispanoamérica.]


      Figura 1.1. El tráfico de personas esclavizadas a Hispanoamérica.
    

    Cartagena, Veracruz, Buenos Aires y La Española (Santo Domingo) recibieron la mayoría de los arribos de personas esclavizadas como se presenta en el primer pico en la figura 1.1, y muchos cautivos luego fueron enviados a otros destinos, incluyendo Lima y Ciudad de México. En contraste, Cuba y Puerto Rico representan casi la totalidad del segundo pico. Sin embargo, algunas regiones como el Río de la Plata y, en menor medida, Venezuela, también experimentaron esta tendencia en forma de U. El Río de la Plata absorbió personas esclavizadas y, a la vez, fue un importante centro de redistribución que abasteció a Chile y Perú, mientras que las personas esclavizadas que llegaron a Venezuela permanecieron allí. En México, el comercio de personas esclavizadas declinó desde la década de 1650 hasta la última llegada transatlántica registrada de personas esclavizadas en 1735. Aunque muy superada en número por las grandes poblaciones amerindias del virreinato durante el periodo colonial, hubo, no obstante, una vibrante y cada vez mayor población de ascendencia africana en la Ciudad de México y Puebla durante el siglo XVII.3


    La estructura de doble pico del comercio de personas esclavizadas a Hispanoamérica también señala dos importantes ciclos de cambio demográfico relacionado con los arribos africanos (africanización) y la mezcla de personas originarias, africanas y europeas en las Américas (mestizaje). Estos ciclos brindan un marco cronológico que ayuda a explicar por qué las identidades en las colonias españolas evolucionaron de manera diferente respecto de aquellas que se convirtieron en los Estados Unidos. Mientras que algunas colonias hispanoamericanas experimentaron un ciclo de africaniza­ción seguido de mestizaje durante el primer pico del comer­cio de personas esclavizadas, y otras vivieron lo mismo durante el segundo pico, puede decirse que algunas regiones han probado ambos. El peso relativo de estos dos proce­sos varió a través de las colonias españolas. Con la posible excepción de Nueva Orleans (colonia española desde 1769 hasta 1803), es difícil imaginar alguna ciudad en los Estados Unidos, a principios del siglo XIX, donde personas de origen mixto supe­raran en número a aquellas de ascendencia plenamente europea o africana, como fue el caso de Venezuela en 1810. En los Estados Unidos, antes de la Guerra Civil, es igualmen­te difícil visualizar la casi completa desaparición de “negro” como una categoría de identidad en los registros oficiales, subsumida por las múltiples categorías mestizas, como en los primeros tiempos del México independiente. Más aún, no hay un equivalente en Estados Unidos de la diversidad de asociaciones y religiones africanas que existían en centros urbanos de regiones hispanoamericanas como Cuba y el Río de la Plata hasta incluso la década de 1830.


    Estimaciones, patrones y nuevas direcciones


    ¿Cómo podemos estar seguros de que las tendencias mostradas en la figura 1.1 son correctas? Para explicar el comercio español de personas esclavizadas, primero tenemos que definirlo. Dos conceptos bastante diferentes son posibles: por un lado, el tráfico a las posesiones españolas bajo todas las banderas nacionales y, por el otro, el comercio de personas esclavizadas más pequeño y menos significativo realizado sólo en barcos españoles.4 A cualquiera que trabaja con documentos oficiales de la época colonial, a menudo, debe parecerle que la incompetencia, el contrabando, los funcionarios corruptos y los peligros de la vida cotidiana amenazan la confiabilidad de los datos generados. En el caso del comercio de personas esclavizadas, el escepticismo toma la forma de duda respecto de si cada viaje ha dejado evidencia y si la cantidad de personas a bordo en estos barcos probablemente esté subregistrada. Estos problemas se enfocan en gran medida para el tráfico de personas esclavizadas a Hispanoamérica, a pesar del hecho de que la burocracia española probablemente generó más documentación por súbdito imperial que cualquier otro imperio antes del siglo XIX.5


    Sobre este tema del contrabando, para el comercio británico, francés y luso-brasileño de personas esclavizadas, se pueden hacer controles internos y externos (al Estado, claro está) durante ciertos periodos, de modo que uno podría evaluar la probabilidad de que se omitieron barcos de la Trans-Atlantic Slave Trade Database (Base de Datos de Comercio Transatlántico de Personas esclavizadas, en adelante TSTD).6 Estos controles aún no son posibles para la mayor parte del comercio español transatlántico de personas esclavizadas, pero los lectores deberían contar con una perspectiva más amplia sobre el tamaño y la dirección del tráfico hacia las colonias españolas. Durante la segunda mitad del siglo XVII, la época en que Gran Bretaña entró en el comercio trans­atlántico de personas esclavizadas y consolidó su presencia en las Américas, los observadores en Jamaica indicaban que los precios de las personas esclavizadas eran más altos en los mercados españoles que en el Caribe británico.7 Y Joseph Massie, un agudo observador del negocio azucarero inglés, señalaba en 1759 que en los treinta años anteriores, los precios bajos de las personas esclavizadas habían apuntalado el éxito de las plantaciones inglesas.8 El contrabando era significativo, pero no era suficientemente grande como para integrar los mercados de personas esclavizadas, español y británico en el Caribe, al punto de que las diferencias de precios reflejaran nada más el costo de navegar de un mercado a otro. Después de 1790, en cambio, el capitán de viajes transatlánticos de personas esclavizadas normalmente verificaba los precios en al menos dos de los principales mercados de Kingston, La Habana y Charleston (donde, en ese momento, los precios eran similares) antes de decidir dónde vender a las personas esclavizadas. El mismo viaje desde África a menudo llegaba en más de uno de estos puertos en el transcurso de un mes.


    Nuevos datos de archivo permiten reevaluar las rutas clave por las que los africanos entraron a Hispanoamérica, así como realizar una investigación más precisa del contrabando. Se puede mirar nuevamente hacia dos grandes ramas del comercio de personas esclavizadas a Hispanoamérica: el tráfico transatlántico para el periodo anterior a la ruptura de la Unión Ibérica en 1641 (cuando Portugal y sus colonias estaban bajo el régimen de los habsburgos españoles) y el tráfico interamericano que, desde 1661 hasta aproximadamente 1800, se convirtió en la principal fuente de personas esclavizadas africanas en Hispanoamérica. Si bien en este capítulo se ofrece poca información novedosa sobre Cuba y Puerto Rico en el siglo XIX, en los capítulos 8 y 9, se muestran nuevas cifras sobre diferentes aspectos del tráfico cubano.


    La tabla 1.1 brinda un desglose de las llegadas de personas esclavizadas en amplias regiones de Am
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